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ED ITORIAL

En este nuevo reencuentro con los lectores hem os de infor­
mar que las noticias en tomo al inicio de las obras de cul mina­
ció n de la Basílica son magn íficas y en breve se procederá a
hacer públi co el proyect o. Las ges tiones con las diversas insti­
tuciones públ icas se encuentran muy avanzadas y es probable
que con su ayuda se garantice la terminación de las obras en un
periodo razonable de tiempo.

Es patente la ilusión de los fieles de San Pascual que han
agotado el anterior número de la Revista y han aum entado las
susc ripciones en más de medi o centenar. Por tanto, es manifies­
ta la cohes ión de las bases pascualinas con la Comunidad de
Madres Clarisas, a la que diariamente se muestra el apoyo y
ánimo de las buenas gentes.

Por otra parte, el Delegado para el Monasterio del Ministro
General de la Orden Franciscana se encuentra ges tionando los
oportunos permisos ante la Curia General franciscana, a fin de
que la Junt a de Obras y Economía de la Basílic a goce de la auto­
rización del Sup erior para esta empresa que de inmediato se em­
prend erá.

Es obligac ión, pues, de es ta publi cación mantener informa­
dos a todos los devotos de San Pascual en cuanto a las notici as
que van a sucederse de inmediato y que van a llevar al inicio de
las obras con el claro objetivo de term inar la Basílica. Prevemos
que ya en el próximo número se puedan publi car las fotog rafías
de la maqueta y los planos del proyecto, así co mo los distintos
inform es técnicos y artís ticos .

En este número se inform a que las responsables de las Ce la­
doras de San Pascual han present ado su dimisión ante la Madre
Abadesa, la cual hace públ ico su agradecimi ent o por su dedica­
ción durante tantos años. En próximas fechas se reconstituirá el
cuerpo de Celadoras, para lo cual exhortamos a las muchas mu­
jeres fieles de San Pascual a fin de que, en vistas a las nuevas
tareas que en breve han de afrontarse, se pongan a disposición
del Santu ario.

Tambi én se hace expresa mención al es fuerzo de los niños de
Vila-rea l, que con sus tradicional es rifas y el apoyo de las Aso­
ciaciones de padres de alumn os, centros escolares y co merc ian­
tes, vienen co laborando con las obras de la Basíl ica aumenta n­
do la recaudación año tras año. Una vez más, gracias a todos
ellos, Sa n Pascual sabrá multi plicarles tanta dedicación.
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CULMINAR LA BASÍLICA

Después de un año de reflexión y graves
avatares, surgidos por el inesperado falle­
cimiento de distintas personas muy allega­
das al Monasterio y vinculadas especial­
mente con las obras del templo, se anuncia
el reinicio del proyecto de culminación de
la Basílica de San Pascual.

Una vez más nos encontramos ante un
reto trascendental y una vez más se va a
afrontar con plenas garantías de éxito, ab­
soluta entrega de los fieles devotos de nues­
tro Santo y la ayuda inestimable de las di­
versas instituciones públicas y privadas.

En breve se va a hacer público el pro­
yecto de lo cual sin duda se hará eco este
Boletín Informativo "San Pascual".

Afortunadamente cualquier iniciativa
que se emprenda por la Junta de Obras y
Economía de la Basílica de San Pascual tie­
ne el aval contrastado del trabajo bien he­
cho durante estos últimos años. o es por
tanto una acción alocada de unos fieles in­
flamados de amor por su Santo, sino la
responsabilización de un grupo humano que
a disposición de la Comunidad de Madres
Clarisas, legítimas propietarias del Monas­
terio de San Pascual y su Basílica, lucha y
se hace cargo de aunar la voluntad de todo
un pueblo. o se olvide que se está traba­
jando desde hace generaciones por restituir
a San Pascual un templo digno, espléndi­
do, y que para los pascualinos de vocación
y sentimiento nunca será bastante todo lo
que se logre hacer en su memoria.

Así pues, ha llegado el momento de au­
nar voluntades, de trabajar todos juntos en

el último hito que nos queda para terminar
unas obras que llevan más de sesenta año s
ilusionándonos a todos. Para que todos nos
hagamos una idea aproximada, la fase que
ahora se emprenderá tendrá un coste simi­
lar al ya afrontado desde la última etapa,
esto es, desde que en el año 1988 se decidió
remodelar la Real Capilla y levantar la ac­
tual fachada y campanarios. Por tanto tene­
mos al alcance de nuestra mano culminar
en breve plazo lo que nuestros abuelos de­
cidieron emprender allá por los años cua­
renta del pasado siglo xx.

A tal efecto se han iniciado ya las opor­
tunas gestiones para obtener los permisos
necesarios del Ministro General de la Or­
den franciscana y comprometer a las insti­
tuciones públicas, con el Ayuntamiento de
Vila-real a la cabeza. Estamos seguros que
la respuesta va a ser inmediata y satisfacto­
ria, porque nada representa más a un pue­
blo que un proyecto común y unificador,
capaz de constituir un legado cultural y ar­
tístico de primer orden para ofrecerlo a las
generaciones venideras.

Ha llegado ya el momento de que los fie­
les a nive l particular realicen un último es­
fuerzo, y contribuyan con sus donativos y
trabajo. También se va a hacer necesario que
las entidades privadas y empresas de nues­
tra ciudad se impliquen mediante las fór­
mulas económicas que se les ofrecerán o
que , en su caso, propongan.

Es patente que nos encontramos ante el
último gran proyecto popular, casi propio
de otros tiempos, por medio del cual toda la



comunidad católica, tanto de Vila-real como
del orbe cristiano, dé una mue stra patente
de amor y devoci ón por un santo absoluta­
mente peculiar y excepcional. San Pascual
no es sólo el Patrón de Vila-rea l o de la Dió­
cesis, sino que fue erigido hace poco más
de cien años en el Patrón Universal del Culto
Eucarístico, con ello su trascend encia sim­
ból ica y espiritua l alcanza a todo el catoli­
cismo, no en balde su Basílica es referente
por su condición de Santuario Eucarístico
Internacional.

No cabe duda que nuestra ciudad hubi e­
ra respondido por igua l si só lo se tratara de
un santo local, pues nuestro amor hacia San
Pascual no necesita de mayores honores y
privi legios. Pero es obvio que por su signi­
ficación universal , nos enco ntramos obli­
gados a ser referentes ante el mundo, como
verdaderos y responsables guardianes del
Santo de la Euca ristía.

Po r tanto , pese a la magnitud
esplendorosa del pro yecto, es evidente que
podemos llevar lo a cabo si part icipamos to­
dos con el mismo tesó n e ilusió n que se ha
mantenido en los últimos años . No se trata
de incrementar la participac ión ni el esfuer­
zo, nos basta con mantener el nivel conse­
guido hasta la fecha. Es suficiente con que
sigan las susc ripc iones a la revista, que se
adquiera lotería o se parti cip en en las di­
versas tómbo las y rifas. Que se aporten do­
nativos puntuales yeso sí, que los comer­
cios y emp resas de nuestra ciudad sigan apo­
yándonos en las contribuciones publ icita­
rias o en las nuevas fórmulas que en breve
se les participarán.

Es evidente que Vila-rea l, que los devo­
tos de San Pascual , queremos y podemos.

Por lo tanto , queriendo y pudi endo, sería
absurdo no inici arlo y mucho más no con­
seguirlo.

Soñemos con una Basílica monumental
que se constituya en nuestro orgullo más sa­
grado , en la mue stra más bell a de amor ha­
cia un Santo que nos legó su ejemplo y bon­
dad. oso tros somos un poco mejores por
el mero hecho de haber tenido el mejor de
los mae stro s, ofrezcamos a cambio un mí­
nimo esfuerzo para demostrar nuestra gra­
titud . Si San Pascual hubiera sido consulta­
do, es muy probable que haciendo gala de
su humildad no habría admi tido tam añ a
ofrenda, pero a buen seg uro que desde el
cie lo se sentirá complac ido y orgulloso de
haber vivido y muerto en Vila-re al , un pue­
blo capaz de entregarse en cuerp o y alma
construyendo qui zás el mayor monumento
a la Eucaristía que ha sido cap az de conce­
bir el hombre. Porque va a se r eso , esta úl­
tima fase de culminac ión de la Basíli ca se
va a dedi car a erigir un extrao rdinario Mo­
numento Euca rístico , un homenaje al mis­
ter io de la Consagrac ión.

o es nece sari o referir con palabras la
m agnitud de lo qu e art íst ica y
arquitectónicamente se ha concebido, en
breve se podrá apreciar con la pública ex­
hibición de la maqueta preparada al efecto.
A partir de ese instant e, todos j untos , uni­
dos, emocionados e ilusionados hemos de
afrontar el reto . Seam os có mplices en la ta­
rea de rega lar a San Pascu al y a nuestros
hijos lo mejor de nosotros mismos.

SANTIAGO P. ALBIOL
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COSAS DE BASURA

En el Valle de la Luna se levanta una gran
roca rota, fuerte en su aparienc ia, ríg ida de
nacimiento, descarada como una mancha de
aceite en medio de una camisa de seda, en­
greída, orgullosa, esbe lta en su cintura, mo­
fletuda, ca prichosa, alta, celo sa, única y so la.

Al pie de la gran roca rota se amon tona la
basura de todos los pueblos del Valle de la
Lun a , y a l lad o de la ba su ra crece,
esplendorosa, una mata de hierb as que va
ocultando el co lor rojizo de la tierra,

Cuenta algún anciano que antes, hace mu­
cho tiempo, la gra n roca rota no esta ba rota y
la rodeaba un frondoso bosque de abetos; que
fue un temblor de tierra quien la agrietó, se­
guido de una fuerte tormenta eléctrica que in­
cidió su hermosa falda verde dejando un as­
pecto deso lado r; la piedra quedó des nuda y
cicatrizada.

Con la ayuda de Cronos y el esfuerzo de
lunáticos, que así se llaman los de Luna, se
iba poco a poco recuperand o la be lleza del
entamo de la roca hasta que la empresa de
resid uos só lidos enca rgada de la gestión de
basuras de la ca pita l (a unos cien kilómetros)
compró los terrenos y consiguió la licencia
del Ayuntamiento de Luna para co nve rtir a la
roca rota en el esterco lero de la gra n ciuda d a
cambio de una piscina , un auditorio, una pis­
ta de atletismo, una ciudad deportiva, un cam­
po de fútbo l y una plaza conmemorativa de
la inauguración de todo lo ante rior.

Las obras se termi naron en un tiempo ré­
cord, y todo el puebl o, que no con taba con
más de mil habitantes, estaba entusiasmado.
Todos acudieron a la inauguración de la «pla­
za inaugurativa» don de se ce lebraron fiestas,
r-onr-urcns v h ni lp, contra ta ndo In emnresa

de gestión de residuos para tal evento a un
gru po roquero de jóvenes lunáticos que por
entonces empezaba a hacer sus pinitos en la
radio local.

Só lo el viejo don Ataulfo, párroco de la
Iglesia de Nuestra Señora de la Medalla Mi­
lagrosa, estaba enojado de tan procaz e irre ­
verente entusiasmo por la llegada de l ester­
co lero.

En realidad, don Ataulfo estaba contraria­
do porque llevaba más de cinco años en liti­
gio con el Alcalde, que no quería subvencio­
narle la construcción de una casa parroquial
en un terreno donado por una fiel devota de

uestra Señora de la Medalla Milagrosa, pue s
había nacido un veintisiete de noviembre de
no se sabe bien qué año, ya que síempre se
los qui taba . Cierto es que la donante era una
millonaria de muy mal genio que con esta dá­
diva obtenía importantes deducciones en su
inevitable declaración fiscal, así como el re­
conoci mie nto de los miem bros de la Asocia­
ción de Fieles Generosos a la que pertenecía.

El hecho, en todo caso, es que don Ataulfo
mantenía un pleito con el Alcalde, un con­
tencioso personal que no j udicia l, que con el
tiempo se habí a enra rec ido, pues es muy co­
mún que los homb res no rec uerden muy bien
por qué razón discuten. Así, cansado de es­
cuc har los sermones do minica les del párroco
en contra de su gestión, don Torcuato, el al­
caide, empezó a negarle el pan y acabó por
negarle hasta la sal , de modo que se suspen­
dió po r completo cualq uier relación entre los
máximos responsables de las dos principales
instituciones de Luna. Cuando la parroquia
debía invitar al Presidente de la Corporación
Ioca l nara la misa mavor de las fies tas na-



tronales, en honor a San Valer iano, lo hacía
por medio de Saturnino el monaguill o, co­
rrespo ndiendo la labor postal del Ayuntamien­
to a Modesto, que al tiempo era uji er, po licía ,
secretario y edi l de la co nceja lía de la mujer
y de tráfico, aunque ninguna mujer conducía
en Luna; en verdad nadie conducía en el pue­
blo excepto el propio Modesto, que también
hacía las veces de chófer del Alcalde.

Un día don Ata ulfo se dirigió presto hacia
la Casa Co nsis tor ia l co n el ánimo de perd o­
nar al primero de los lunáti cos, eso sí, previa
confesión, arre pentimiento y peni tencia . Es­
taba dispuesto a se r bastan te indulgente con
el Alcalde: le impondría diez padrenuestros,
veinte avemarías, cuatro credos y una sub­
vención para la restauración de l presb iterio
de la Iglesia de uestra Señora de la Medalla
Milagrosa, que incluiría, de paso, la repro­
ducción fie l de la antig ua medalla de oro des­
aparecida misteriosam ent e durant e una ma­
nifestación de l sindica to obrero comunista del
pueb lo. Sonreía don Ata ulfo al recordar a Mo­
desto, encargado de desconvocar por la fuer ­
za aquella manifestación ilegal, corriendo
despavorido de lante de un séqui to de sindi­
calistas dispuestos a aplicarle la misma vara.
Posteriormente, el sindicato tuvo que dejar
de hacer manifestaciones ilegales cuando Mo­
desto, mientras limpi aba los cristales del des­
pacho del Alcalde, cayó de un cuarto piso em­
potrándose contra el sue lo, atlético sa lto que
le dejó cojo y sin costillas flota ntes, dificul­
tándole la respiración al correr y facilitando
su captura.

Cuando don Ata ulfo entró en el despacho
del alcalde, don Torcuato estaba reunido con
el Ministro de Fomento y tres representan tes
de GESTERCOL, S.A., la empresa de ges ­
tión de basura de la gra n ciudad, que le pro­
ponían ampliar el esterco lero para convertir-

se en el gra n ceme nterio de residuos de toda
la mancomunidad del Valle de la Luna, lo que
e l a lca lde ace p tó ante la «oferta» de
GESTERCOL, S.A. de dej ar el mantenimien­
to de las instalaciones construidas en el pue­
blo a cargo del erario municipal si no accedía
a sus peticiones. Para suavizar los términos
de esta propuesta el Ministro se ofreció a ce­
lebrar anualmente en el pueblo, a cargo del
Minis ter io, el Día Mundia l Sin Basuras siem­
pre que el Mun icipi o aprobase la moción.

Por primera vez en su vida, el viejo párroco
sintió verdadera compasión por su alca lde.

El día que se ina uguró la ampliación del
estercolero, con todas las autoridades guber­
namentales, municipales de los distintos pue­
blos de l Valle de la Luna y de la empresa de
residuos, apareció sin invitación don Ataulfo
armado con su escopeta de caza y disparan­
do al cie lo mient ras predi caba: «L una sin ba­
sura» y «an tes el presb iterio que este cemen­
terio».

La mala for tuna se alió en co ntra del en­
loquecido párroco al resbalar con una bolsa
de plástico que hizo dirigir uno de los dispa­
ros contra un camión, rebo tando la metralla
en su chapa e incrustándose un perdigón di­
rectamente en la sien de l sacerdote. Cayó
muerto automá tica me nte dej and o una gran
mancha de sangre mezclada co n masa cere­
bral.

En el Valle de la Luna se levanta una gran
roca rota, fuerte en su apariencia, rígida de
nacimiento, descarada como una mancha de
ace ite en medio de una camisa de seda, en­
greída, orgullosa, esbelta en su cintura, mo­
fletuda, caprichosa, alta, celosa, única, sola,
desnuda, cicatrizada y llena de mierda.

r'\. "' T ,,",'



EUCARISTÍA

EURARISTÍA: DIOS CON NOSOTROS
La vida de Jesús y la Eucaristía

El sentido esencial del mensaje de Je­
sús durante su vida terrenal es el reino de
Dios. Pero este reinado, a diferencia de la
interpretación dada en el Antiguo Testa­
mento que presenta a Dios como señor de
la vida, es manifestado por Jesús con el
advenimiento de la so beranía del amor.

Jesús nos habla de Dios, dueño y señor
de todas las cosas, bajo el calificativo de
PADRE, cuyo imperio es el reino del
amor. y aunque Jesús anuncia el reino de
Dios como una realidad futura, su presen­
cia entre nosotro s constituye una ant icipa­
ción de ese reino como muy bien dice el
Concil io Vaticano 11 : «Este reino brilla
ante los hombres en la palabra, en las
obras y en la presen cia de Cristo. Los
mil agros de J esús, a su vez, confirman
que el re ino ya llegó a la tierra. Pero,
sobre todo, el reino se manifiesta en la
persona mism a de Cristo, H ij o de Dios
e Hij o del Hombre, que vino a servir y

dar su vida para reden ción de muchos».

LAS COMIDAS DE J ESÚS Y EL BAN­
O UET E ETERNO:

En el comentario de la anterio r revista
veíamos que las comidas entre el pueblo
judío se conc ebían con espec ial sentido de
com unión, que ten ían, así mismo, carácter
religioso e implicaban una comunión con
Dio . Jesús participa ba activamente en es­
to<;: ::lr t()<: coc in les v nresen raha el b anoue-

te terrenal como figura del banqu ete pre­
parado para todos los puebl os expres ión
del pueblo de Dios.

La participación de Jesú en los ban­
que tes pone de manifi esto que constituye n
una anticipación del reino futuro anun cia­
do reiteradamente en el Antiguo Testam en­
to. En la narración del banquete nupcial
advierte intencionadamente la presencia
del esposo con el vino nuevo del reino.

Es interesante destacar que una carac­
terís tica de las comidas de Jesús es la par­
ticipac ión de los pecadores, a pesar del es­
cándalo producido entre los «piadosos» de
su tiempo. Así, las comidas fest ivas se con­
vierten en expresión de acog ida gra tuita de
Dios para con los pecadores y en signo de
gracia y de alian za nueva de presencia del
reino de Dios. En todos estos actos Jesús
des taca claramente siempre una palabra o
un ges to de perdón para con el peca dor.

Las parábolas relaci onadas con las co­
midas y co nv ites judíos, los mil agros,
como la multiplic ación de los panes, ex­
presan con toda claridad lo que reino im­
plica no sólo de salvac ión, gracia y recon­
ciliac ión proveniente de Dios, sino tam­
bién de comunión y fraternidad humanas
en torno a la persona de Jesús.

JESÚS SERVIDO R
Pero Jesús vino al mundo para servir y

dar su vida nara redención de muchos. Je-
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sús no se limitó a invitar a otros a las co­

midas presididas por él sino que, además,

debió ejercer en determinados momentos

la función de sirviente en la mesa. Al me­

nos en una ocasión, la de la última cena,

nos queda constancia de ello. Y, sobre todo,

podemos afirmar que la vida entera de Je­

sús fue un servicio constante al banquete

del reino de Dios del que él fue servidor.

En otros muchos pasajes del Evangelio pre­

sentan a Jesús como servidor cuyo ejem­

plo deben seguir sus discípulos. Cabe re­

cordar sus numerosos gestos de servicio

desde la atención a los enfermos y desvali­

dos hasta las comidas con los pecadores o

el lavatorio de los pies a sus discípulos.

SACRIFICIO DE JESÚS
El sacrificio de Jesús no puede reducir­

se a la sangre, a la muerte por inmolación

cruenta. En realidad, Jesús no viene para

morir en la cruz sino para vivir y, con su

vida y su actuación, anunciar y hacer pre­

sente entre los hombres, el reino de Dios.

Tanto el Padre como el Hijo no desean, en

principio la muerte de Jesús. Su pretensión

es establecer el orden nuevo del reino sa­

biendo el choque frontal que esta novedad

provocará con las estructuras dominadas

por el pecado del mundo. A pesar de todo
el Padre no se arredrará ni el Hijo, Jesús,

dará marcha atrás (Padre , si es posible, pase

de mí este cáliz, mas, no se haga mi volun ­

tad sino la tuya) en el objetivo de reconci ­

liación y regeneración de la humanidad
entera.

La muerte de Jesús es salvadora no por

sí sola sino porque fue salvadora toda su

vida. No asociada a la existencia anterior

de Jesús, el simple derramamiento de san­

gre no nos habría salvado por lo que el vier­

nes santo no puede constituirse de por sí

solo en el vértice aislado de la salvación.

Por último, el sacrificio de Jesús engloba

también su resurrección. Durante mucho

tiempo se ha aceptado que el núcleo cen­

tral del misterio de la Salvación era la in­

molación y la muerte de Jesús. Sin embar­

go, es en la resurrección y no en la inmola­

ción en la cruz donde culmina definitiva­

mente el sacrificio personal de Cristo.

Es en la entrega en manos del Padre y

en la aceptación irrevocable por parte de

éste de la oblación personal del Hijo don ­

de la vida de Jesús se constituye y mani­

fiesta como verdadero sacrificio, como

culto perfecto y agradable al Padre, ya que

sólo por la resurrección culmina ese diálo­

go personal entre Dios y el hombre que está

llamado a ser todo sacrificio. De esta ma­

nera, el ofrecimiento y el sacrificio de Je­

sús se revelan como sacrificio no de muer­

te sino de vida, donde la víctima no es de­

gollada para que perezca sino que se in­

mola para que viva. El sacrificio único de

Jesús comprende todo el conjunto de su
vida eterna, adquiere su máxima seriedad

en la muerte y llega a su plenitud por la

resurrección.

G. BORRÁS



• LE OFRECE EN VILA-REAL TODA e L A S E D E S E R V I e I O S DE
TINTORERIA y LAVANDERIA

• LIMPIEZAA DOMIe I L IO DE TAPICERIAS, MOQUETAS, ALFROMBAS,
CORTINAS , ETC.

• ESPECIALISTAS EN ELTRATAMIENTO Y LIMPIEZA DEPRENDAS DE PIEL

C/. Hamón y Caj a l, 13 - VI LA-HEA L (Cas te lló n)
(Frente salida peat onal del nu evo pa rking de la Mura) Teléfono964 53 88 56

JULIAN BOIX GUEROLA
OFTALMOLOGO

C /. Carlos Sarthou , 5
(Esq. Paseo Estación)

Tel. 534488
12540 VILA-REAL



RECUERDOS DEL SANTUARIO

SOLICÍTELOS EN LA SALA

«PODET DEL SANT»

S USCRÍBASE A LA REVISTA
DE S AN P ASCUAL

MAÑANAS: DE 11 A 13 H.
TARDES: DE 5 A 8 H.

Plaza San Pascual • Teléfono 964 52 03 88 • Villarreal



Garantía de futuro
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EPISODIOS PASCUALINOS
CAPÍTULO III

CAMINO DE SU DESTINO
(CONTINUAC IÓN)

v.-

Hablaba Antón de hechos muy similares
a los que ya antes había escuchado . Era
el caso de la ocasión en que Pascual, en
un descuido, había observado como su re­
baño había entrado en un trigal y pacido
en él. Como siempre hacía avisó al due­
ño y éste convino que hasta la siega no se
valoraría el daño. Llegado ese tiemp o, se
pudo co mprobar, ante la admiración de
todos, que en el lugar donde las ovejas se
habían comido el trigo éste era mucho más
lozano y mejor que el resto del campo,
con lo cual el propi etario rechazó cual ­
quier satisfacción maravillado co mo es­
taba.

También , como otros tantos testigos,
relataba las virtudes de nuestro hermano
y sus ansías por acudi r a misa todos los
días, lo cual solía hacer en Orit o si no se
encontraba en otro lugar. Com o Antón era
su mayoral, solía darle permiso para cum­
plir esta devoción, ante lo cual Pascual
respondía con infinita alegría besándol e
las manos y dándole mil gracias.

Aún así, resultaba que nuestro bendi­
to Pascual no todos los días podía ir a misa
y cuando, en la inmensidad de los cam­
pos junto a su rebañ o, oía la camp ana que

señalaba la consag ración, se postraba mi­
rando al cielo, dond e veía una estrella de
excepcional fulgor que abría el cielo y le
mostraba el mister io Eucarístico.

- ¿Es cierto herm ano Antón lo que me
está refiri end o? - pregunté alarmado ante
tamaña revelac ión , sin duda milagrosa y
extrañísima.

- Le aseg uro paternidad que así suce­
día, pues el bendito Pascual me llamaba
alborozado para que pudi era presenci ar
j unto a él la maravilla . Bien es cierto que
yo jamás observé el fenómeno, más sí en
sus ojos.

- No le entiendo herm ano, explíque­
se, -sorprendido me encontraba por lo
confuso del relato, pues parecía que a
Pascual se le abría el cielo para mostrarle
la Consagración , pero Antón no podía ver­
10-. Dígame ¿acaso podía ser una inven­
ción pro vocada por el fervor excesivo?

- No, padre, no era invenció n alguna,
en verdad nuestro hermano veía a Jesús
Sacramentado en el cielo, sólo que yo, por
ser indigno y no poseer su pureza no po­
día verlo . Pero - añadió para mi sorpre­
sa-, en sus ojos sí pod ía ver el suceso.

- ¿Cómo es eso que en sus ojos podía
verse? - pregunté de nuevo co n insisten­
cia y ansiedad.



EPISO DIOS PASCUALI OS

- Sí, yo en el cielo no veía nada, pero
al mirarle su cara es taba iluminada, co mo
si un rayo de sol le diera de frente. Y sus
ojos - de nuevo se referí a a ellos, hacién ­
dome intuir que ahí estaba precisamente
la prue ba del milagro-, reflejaban como
un es pejo su visión. En ellos sí que me
era posibl e ve r el fulgor que me relataba .

Qu edé como de pi edra, te meroso,
como si una fuerza incontrolable se apo­
derara de mi. En su ignorancia, Antón me
lo con taba como cosa no rmal. Qui zás es­
tab a ac os tum brado a l fen ómeno por
haberl o presenci ado en muchas ocasiones.
Pero para mí, era un signo inequ ívoco de
que el bendito Pascual poseía la gracia en
verdad de ver lo sobrenatural.

Pese a mi insistencia, deseando des­
cartar cua lquier visión imaginaria, Ant ón
me j ura ba y perjuraba que era cierto todo
cuanto co ntaba, qu e Pascu al en verdad
pod ía ver la Consagración Eucarí stic a en
el cielo y que las nubes se abrían para ello.
y para qu e no quedara duda alguna, me
aseguró que otros compañeros y pastores
hab ían presenciado idénticos hechos. Así
lo co nfi rmé en esos días, sabie ndo que
cuando estaban en los montes y sonaba la
campa na de la consagración , tod os se
arro d illaba n junto al bendito Pascu al ,
viendo en sus ojos el misterio de Jesús
Eucaristía.

Ad mirado por es ta revelación seguía
escuchando el relato de Antón. Me con­
taba que Pascu al era también devotísimo
de la Virgen , nombrándola a tod as horas
como intercesora . Como en su j uve ntud,
la llevaba esculpida en el cayado, junto a

tres cruces, ya que era un habilidoso es­
cu lto r, entre nado en sus mucha horas de
pastoreo.

Por respeto a la imagen nun ca lanzaba
su bastón contra el ganado, y dormía abra­
zado a él cuando no lo hincaba en su ca­
becera para orar.

En un naipe, que guardaba en su seno,
llevaba dos pequeñas imágenes de María
Sa ntís ima dibuj adas en papel.

En su tiempo de holganza, no solía an­
da r co n habl adurías"se reti raba a orar en
privado o se empleaba en la lec tura de
unos libros que sie mpre llevaba con él.
Qu edaba dem ostrado pues que no era un
iletrado , al contrario, se empleaba con sus
co mpañeros para ense ñarles doctrina cris­
tia na y, en su humildad, era maestro de
todos ellos a los qu e se ganaba por u
amo r y bondadoso ca rác ter.

Antón, atento y so lícito co n su herma­
no, le procuraba lumbre para sus lectu ras
por la noche, pre ocupado por el esfue rzo
que de bía rea lizar pues se negaba a ma l­
gas tar velas para tal menester.

Pascu al ya en esos tiempos iba descal­
zo, dedicado siempre a la oración y el ayu­
no, pero sin despreocuparse de sus tareas
laborales. De tanto usarlo se le rompió un
rosario de cade nilla que llevab a, y se fa­
bricó otro de cordel. Tanta maña tuvo en
ello que repartió otros entre sus allega­
dos .

Ayunaba a pan y agua en las fiestas,
témporas, vig ilias, viernes y miércoles, y
fue ra de ello co mía co n extrema modera­
ción. - Así ando más ligero para todo ­
manifestaba alez rernente. mient ras se nre-



ocupaba de que sus compañeros se ali­
mentaran bien y no les faltara sustento.
Nunca se le vio tomar vino en oca sión
alguna.

Practicaba la limo sna entre los pobres,
ofreciéndoles dinero, pue s entendía que
el pan era de su amo y no suyo .

Su preocupación con las dem ás gen­
tes era extraordinaria, de modo que cuan­
do alguien se acercaba a su rebaño salía
presto a recibirle no fuera que los perros
le atacaran.

El bueno de Antón tenía a Pascual
como el mejor cri stiano que nunc a había
v is to, y cada noche le re zaba un
Padrenuestro y un Ave María. En vida
ambos se pusieron de acuerdo para que el
primero que muriera intercediera por el
otro ante el Padre Celestial , por lo que se
sentía feliz y seguro de tener al mejor in­
tercesor de su alma.

VI. -

Escribo estas palabras, entumecido por
los rigores del gélido invierno. En esta hú­
meda celda, sé muy bien que mis días aca­
barán a no mucho tardar. Mi respiración
es cansina y mis fuerzas me abandonan.
Mis paseos por el claustro en los día s
soleados son breves, me causa ansiedad
el no poder terminar de escribir mis re­
cuerdos sobre la vida del bendito Pascual ,
mi padre, mi hermano, mi maestro ...

Por eso le pido en caridad que me con­
ceda el tiempo sufic iente pata acabar con
m i tm'p~ Fn p" tp si o lo rlp co nfus i ón V de s-

SAN PASC UAL ADORANDO A LA EUCA RIST ÍA.
GRA BADO DE GIOVA NNI DOM ÉNICO TI ÉPOLO A

PARTIR DEL LIENZO DE SU PADR E

ánim o, de terribles avatares para la Pa­
tria , es menester ofrecer el eje mplo de una
vida de santidad, de ofrenda, de amor sin
mesura. Los ojo s se me llen an de lágr i­
mas, el recuerd o me conduce a la año ran­
za.

Dios mío, Dios mío, permi te que mis
dedos "f"~ n m ás á oiles m ás fi el mi me-



moria, concédeme el favor de legar a mis
herm anos las semblanzas sobre mi ama­
do hermano.

-¿Veis ahí el pastorcillo? Pues cuan­
do viene a confesar no me atrevo a impo­
nerl e de peniten ci a más qu e un
Padrenuestro y un Ave, que apena s puede
aca bar, porque se queda traspuesto. - Así
se refería el padre Antonio Segura, des­
calzo del Convento de Orit o y confesor
de Pascual ante s de que profesara como
fraile , cuando se hablaba de él, cuando le
contaron que había dado a los religiosos
un poco leche con caridad, con tan sólo
ped írsela para la necesidad de un herm a­
no enfermo.

¿Có mo no iba a el' fraile ", si cada día
se le encendía más en su interior la voca­
ción, si no le faltaba más que la profesión
religio sa pues andaba entre los corderos
con su hábito , rezando y cantando a Nues­
tro Señor y su Santa Madre.

Me acuden al pensami ento tantos re­
cuerdos de mis andanzas por las tierras y
co marca de Orito, que mi cora zón se con­
mueve al sentir como se agolpan las emo­
ciones.

Tal era la fama de elegido de Pascual,
que nadie dudaba de su destino. En los
pleitos ante la autoridad judicial, se le
daba crédito absoluto sin siquiera necesi­
dad de juramento, hasta el extremo que,
nada más beatifi carl e, en los Juz gados de

ove lda se ce lebraba como día de fiesta
el ani versario de su muerte.

ada más ingresar en el Co nve nto,
como novicio de la orden de los francis­
canos descalzos de Pedro de Alcántara,

muchos predijeron su santidad, de tal ma­
nera que se dedicaron a reservarse y guar­
dar cuantos recuerdos de Pascual hubi e­
ran quedado en el mund o.

Su amo, e l ya referido Bartolomé
Orti z, guardó una pequeña bolsita que le
perteneció, que con servó seguro de que
con el tiempo se convertiría en la reliquia
de un santo. Siguiendo su ejemplo y con
la misma intenci ón, Sim ón Mela, síndico
del Con vento de Orito, tambi én reservó
un cuchillo roto que hacía servir Pascual.

Era inevitable pues, que nuestro her­
mano abrazara la vida religiosa, precisa­
mente llamando a las puertas del Conven­
to de Nuestra Señora de Loreto en Orit o.

Había pasado much os años buscand o
su destino , o más bien asegurándo se de
que iba a ser digno de pertenecer a la or­
den reformada de los franci sc an os
alcantarinos, la más austera y humilde de
las comunidades religiosas.

A buen seg uro que conoció a los pri­
mer os frail es e nv iados por Ped ro de
Alcá ntara , mucho antes de la fund ación
de cualquier co nve nto en estas tierras,
pero necesit ab a madurar su co nve nc i­
miento y superar su complejo de indigni ­
dad y falta de pureza para profesar en la
vida reli gio sa. o pudo resi tir más el
arrebato de su vocación y acudió con hu­
mildad extrema a hacerse fraile, sabedor
que su corazón debía ser ofrecido en sa­
crificio a todos sus herm anos en Cristo.

Hermano Pascual , bendito fraile, con
cuanta claridad nos haces ver nuestros pe­
cados, nuestra soberbia, las miserias mun­
danas y la impureza. Ten piedad de no 0-



tra s, en ese trozo de Cielo en el que por
derec ho te hallas. Pide a nuestro Padre mi­
sericord ios o que nunca olv idemos tu
ejemplo, tu bondad, tu humildad. Herm a­
no, mi caridad, dame fuerzas para mos­
trarte , para ser capaz de trasmitir tu dul ­
zura, tu mensaje, no dejes que mis torpes
palabras sean incapaces de hacer ver tu
pureza.

El tiempo, la vejez, el recuerd o .. . ya
estás en los altares, sólo impide tu beati­
ficac ión el interés de nuestra Orden en ele­
var a la santidad a nuestro Pad re funda-

dar. Qué cerca estás de uestro Señor, el
buen Dios, para que nada ciegue los ojos
de los que deben hacerte eje mplo vivo de
la fe en Cri sto.

Mi s lágrimas emborrona n las letras
que esbozo con esfuerzo, la luz de la vela
no es suficiente para aclarar mi vis ta, en
la mente se ago lpan los recuerdos, su voz,
las palabras de tantos que le conocieron y
perjuran la ev ide ncia de su vida santa. ¡A
mí van a co nvencerme de ello !. Mañana,
al alba seg uiré con mi historia, ahora el
sueño y el recuerd o me vencen.

..EL PASTORET". JOSÉ ORTELLS .
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DE FORMA GRATUITA

Estoy convencido de que los pobres
nos enseñan a ser mejores, aunque por 10
general, solemos hacer poco caso. Así 10
decía la Madre Teresa cuando un día, en
la ciudad de Calcuta, llegó un homb re a
casa de las herm ana s diciend o que había
visto una familia pobre que tenía once hi­
jos y que llevaba 5 días sin comer. La
Madre Teresa cogió las suficientes vian­
das para una buena comida y se fue a vi­
sitarlos .

Al llegar y darles la comida se sorpren­
dió al ver que aquella madre hacía dos
partes iguales con la misma y que a con­
tinuación salía de casa. Al poco rato vol­
vió la citada madre con las manos vacías .
Entonces, la Madre Teresa le pregun tó
dónde había ido, a 10 que aque lla mujer
le dijo: Tambi én mis vecinos tienen ham­
bre. Sabía aquella madre que la otra fa­
milia también llevaba varios días sin co­
mer.

Hechos como éste, nos sorprenden a
todos los que vivimo s de form a materia­
lista. En nuestra sociedad, todo 10 que ha­
cemos tiene un precio. Nada hacemos de
forma desinteresad a. Todos pensa mos
que nuestro trabajo vale una buena re­
compensa . Por 10 que nos choca que to­
davía haya gentes que dediquen su vida
a hacer las cosas sin ningun a compensa­
ción. Pero no olvidemos que ese era el
estilo del Señor, «Dad y recibiréis». Quie­
re ello decir que somos seres gra tuitos,
aunq ue es difícil encajarlo, ya que es

cuest ión de sensibilidad, pues significa
vaciarse y hacerse una purga de egoís­
mo.

Indudablemente, si descubrimos que
hay más felicidad en dar que en recibir,
se co mprenderá si así 10 vivimos.

Fijémonos bien, que Cristo trabajó por
todo el género humano (sin di tinciones),
y sin pasar factura, y 10 hizo vida con es­
peranza . Las palabras: «porque me dis­
téis de comer cuando tenía hambre...» de­
berían martille ar como aldabonazos en el
centro de nuestra opulencia, pues si los
que pasan hambre form aran una cadena
humana, la fila que se form aría daría unas
cuantas veces la vuelta al mundo.

Por todo ello, Jesús reconocía que no
era para sí, sino para los demás y no olvi­
demos que si queremos ser auténticos dis­
cípulos del Señor deberemos llenar abun­
dantemente todas nuestras maletas de so­
lidaridad, maletas que sin lugar a dudas
y por lo general, siempre tenem os bas­
tante vacía s, pero pensemo s que debemos
ser lo suficie ntemente listos para saber,
sin temor a eq uivocarnos ya que Dios
Nuestro Señor así lo ha prometido, de que
Él paga el ciento por uno, y es to, noso­
tros que nos las damos de verdaderos cris­
tianos y nos llenamo s la boca con esas
palabras, pensemos que «Obras son amo­
res y no buenas razones». Por 10 tanto:

¡No 10 olvidemos!

P. PARDO
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OPI1TIÓ N

LOS NIÑOS Y SAN PASCUAL,
SAN PASCUAL Y LOS NIÑOS

Parece una frase hecha pero no lo es,

es simplemente una realidad tangible que
cada día tiene su vitalidad nueva, recién

estrenada, al mismo tiempo que históri­
ca. Pues desde que Fray Pascual Baylón

vino a vivir a Vila-real, se hizo una sim­

biosis, los niños y Él.

Todos sus biógrafos en repetidos ca­
pítulos de su vida y procesos de canoni­
zación nos lo relatan, nosotros nos refe­
rimos simplemente al Capítulo XVIII de
la biografia del P. Rambla, basándose en

el testigo fray Juan Pérez , que dice: "en

Vila-real se daban habitualmente estas

visitas de los niños al Santo, él trataba a

todo s con gran caridad pero muy espe­
cialmente a los niños y niñas. La gente

menuda le encantaba y se entretenía
gustosamente con ella. Por eso es natural
que cuando los maestros despedían a los
niño s y niñas, terminadas ya las tareas

escolares, estos dijesen: Vamos a ver a
fray Pascual. Y el Santo les abría conten­

ro.jugaba con ellos y les atendía con com­
plac encia y a veces les daba fruta de la
huerta y flore s que los niños llevaban a

"sus casas.
Desde aquellos días hasta hoy, se re­

piten las constantes visitas. Ojeando la
revista San Pascual de los años 1954-55
encontramos tantas referencias, nombres

de chicos y chicas y actividades que jun­

tos realizaban a favor de las cosas de San
Pascual y en concreto de las obras de su
templo, que haríamos un larguísimo artí­

culo. Por ejemplo, el teatro, tanto en el

salón San Pascual como en casas parti­

culares ocupaba a muchos de ellos, los

cuales mientras jugaban conseguían co­

laborar ampliamente con las obras. Las
tómbolas infantiles se extendían por to­
das las calles de la ciudad, no había pan­
dilla de amigos que no tuviera la suy a, y

con estos juegos se consiguió recoger

bastante dinero.

Ni qué decir de la participación en la

radio local , en todos los concursos que
se organizaban para recaudar dinero, en­

tre ellos, el famoso programa: Un aplau­
so, de..., que era intenso según la canti­
dad que aportaba cada niño que interve­
nía cantando o contando chistes. Y otros

muchos más programas con el mismo fin.

Cada año, en los tiempos en que todas

las casas tenían leña, la víspera del Santo

los niños y jóvenes pasaban por las ca­
sas, y con la forma característica de pe­
dir: "Sanr Pasqual, un garbonet, enc ara
que siga xicotet", iban recopilando el
material necesario para hacer entre todos
la " Foguerá". Hoy la forma es distinta
pero con un mismo fin.



o nos podemos olvidar, ni mucho
menos "deis pastorets i pastoretes de Sant
Pasqu al", con sus características cancio­
nes y bailes en cada fiesta del Santo, tan­
to en el desfile que se hacia a medio día ,
como abri endo la procesión de la tarde.
Siempre procurando por la continuidad
de las obras del templo.

La part icipación en los concursos de
los sellos de San Pascual y la venta de
los mismos, y muchas otras actividades
y juegos, que hacia que en uno de los ar­
tículos de entonces se dijera lo siguiente:
"Una vez más, los niños son ejemplo para
los mayores, y nos dan una pauta a se­
guir con su entusiasmo, su desinterés, su
entrega alegre que les hacen verdadera­
mente aleccionadores."

Saltand o en el tiempo, 40 años des­
pués, leemos en la misma revista , (Julio
92) que una de las visitas más emotivas
que reci bió San Pascual , fue la de los
alumnos de todos los colegios de la ciu ­
dad. Mil es de niño s y niñas, acompaña­
dos de sus profesores, se concentraron en
el Templo para depositar en la Rea l Ca­
pilla , en tomo al sepulcro del Santo, la
singular ofrenda de múltiples trabajos
manuales, flores y fruto s, que adamaron
el lugar con sorprendente ingenio y bri­
llante colorido.

Desde el año 1990, la forma de cola­
boración conj unta de los niño s de la ciu­
dad con la Basílica de San Pascual , me­
jor dicho , con San Pascual, se plasma en
lo extemo, en la rifa que año tras año los

alumnos de los colegios realizan, siendo
una continuidad de lo que en anteriores
épocas realizaron sus antecesores, hoy sus
padres y abuelos. Los profesores, pres­
tan su apoyo educacional, igual que los
padres y sus APPAS, y el comercio local
sus regalos.

Ello hace , que cada ciudadano de Vila­
real sienta muy suyo, todo lo relaciona­
do con San Pascual.

Por eso, cada año , con motivo de esta
rifa para agradecer y animar a todos los
que colaboran en la mi sma, la Madre
Abadesa de las Clarisas de San Pascual
escribe una carta, en la cual leemos fra­
ses como estas:

- Educar en la solidaridad es mara­
villoso, el hombre nece sita ser so lidario,
en todos los campos, ser solidario con su
pueblo le hace querer más a su pueblo,
por eso me es más fácil decir que los ni­
ños y mayores somos solidarios con todo
lo referente a San Pascual.

- El esfuerzo de los niño s, siempre
muy positivo, en estos momentos es esen ­
cial y necesario.

- y qué mejor resorte que la fuerza y
la temura de los niños, para dar inicio a
la que quisiéramos, fuese la última fase
de las obras. Y básicamente para esta con­
tinuidad, debemos de participar todos jun­
tos y, los niños, son los mejores portado­
res y pregoneros de las cosas de San
Pascual.

MAN EL PASCUAL ~IENEROPES UDO



RIFA DE LOS NIÑOS

RIFA DE LOS NIÑOS EN PRO
DE LAS OBRAS DE LA BASÍLICA

De nuevo ha sido un escalón más en el esfuerzo, alegre y desinteresado, que nuestros
niños y niñas , sus profesores y A.P.P.A.S. ofrecen a San Pascual , en ese intercambio de
cariño mutuo. Si el año 2000 tuvo un gran incremento, este año han vuelto a superarse a sí
mismos, siendo el resultado económico de 1.548.577 ptas.

San Pascual lo recompensará a todos los que participan directa o indirectamente en esta
ya tradicional Rifa.

También el Comercio local se ha superado aumentando el número de premios.

La Asoc iac ión de Comercios de la Zona Centro de Vila-rea l este año.
como tal, tam bién ha querido part icipar. Obsequió con cuatro viajes a
Tierra Miti ca y en la entrega de los prem ios, en el Salón de Actos de los
Luises, nos sorprendió además con un premio extra para cada uno de los
alumnos vendedores de papeletas prem iada s.

LA PYMEC ENT REGÓ CO MO CA DA AÑO SU OBSEQUIO A LOS NIÑOS QUE VEN DIERON LAS PAPELETAS PREMIADAS



A continuación publicamos la relación de comercios participantes así como algunas
fotografías de las entregas de los premios, agradeciendo de nuevo el apoyo de todos y
conminando a la totalidad de comerciantes, alumnos, profesores y padres para que el
próximo año continúe esta labor en pro de San Pascual.

SERVICOLOR IRLES
JOYERÍA RELOJERÍA COLAOR
DEPORTES EVA
RADIO ME EU
FOTO PRIX
MO 'S
MERCERIA FORTUÑO
FERRETERIA CHABRERA
JUGUETTOS, JUGUETES EVA
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PAPELERIA CARMEN-2
REGALOS V. GALI DO
VILA DEPORT
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VIDA EN EL SANTUARIO

AGRADEC IM IE TO
A la fami lia López, residente en Cae n (Franc ia). Grandes devotos de San Pascual que se

han desplazado expresamente para vis itar su Santuario en Vila-rea l y ofrecer un donativo de
9.000 ptas. A su vez se han suscrito a la Revista "San Pascual".

TU R OS DE VELA AL SANTÍSIMO SACRAME TO
Desde la vuelta del verano se han reiniciado los Turnos de Vela . Se informa a las perso­

nas parti culares y distintas asociaciones católicas de Vila-real que desde la fecha se hace
cargo de la organización de los turno s el propio Monasterio ante la dimi sión de las Celado­
ras. Todo aquél que desee participar una hora al mes en la Adoración al Sant ísimo Sacra­
mento en la Basíl ica puede dirigirse a la portería del Monasterio para solicitar informaci ón,
La Madre Aba desa ya ha nombrado a las personas encargadas de los turn os y éstas se ocu­
parán de formar los ca lendarios.

Recordemos que grac ias a la Vela diurna , durante todos los días no festivos se encuentra
acompañada la Exposición permanente de la Euca ristía, privilegio que goza el Santuario
Eucarístico Internacional de San Pascual. A tal fin se van turn ando los fieles cada hora en la
Adoración Sacramental.

VISITAS DEL PADRE PRADES, DELEGADO DEL MI ISTRO GE ERAL
DE LA ORDE FRA CISCA A PARA EL MO ASTE RIO

Durante estos meses ha sido continua la asistencia del Padre Manu el Prades i Edo, ofm ,
a la Comunidad de madr es Clarisas de San Pascual, con las cua les ha mantenido retiros
espi rituales en aras a la formaci ón claretiana. Igualm ente se ha reunido con la Junta de
Obras mostrando su apoyo e interés en los nuevos pro yectos de culminación de la Basíl ica.

NUEVAS INCORPORACIO NES A LA COMUNIDA D DEL MONASTERIO
Gozosa es la noticia de la llegada al Convento de nuevas herm anas, que continúan enri­

queciendo a la com un idad y aseg urando el futuro del Santuario. En el mes de abril se agre­
gó a la vida contemplativa Sor M." Ce lina, en tanto que el 29 de octubre llegó Sor Clara.
Felicitamos a las Madres Clarisas por esta ingente labor de promoción de la vida religiosa y
como fieles nos sentimos reconfortados por saber tan bien acompañado a nuestro San Pascual.

ORACIÓ POR LA PAZ A TE LOS SUCESOS DEL II DE SE PTIEMBRE
La Comunidad de Madres Clarisas de San Pascual viene ofreciendo sus plegarias por la

paz tras los atentados del 11 de septiembre, unámonos a ellas en nuestras orac iones.



VIDA E EL SANTUARIO

AGRADECIMIENTO A LAS CELADORAS
DE SAN PASCUAL

En los pasados días , las dos máximas
representantes de las Celadoras de San
Pascual, me han presentado su dimisión
irrevocable en sus cargos. El motivo ha sido
su fidelidad hacia nuestro Santo y la plena
consciencia de la nueva etapa que se va a
iniciar en cuanto a las obras de culmina­
ción de la Basílica. Han entendido que ha­
bía pasado una época espléndida y que ha­
bía que abrir las puertas al resto de muje­
res devotas de San Pascual, para que pres­
ten su colaboración y esfuerzo, puesto que
las actuales Celadoras se encontraban ex­
haustas tras tantos años de ciega dedica­
ción .

Por ello , es necesario mostrar una vez
más el agradecimiento de esta Comunidad
de Madres Clarisas y la misma Junta de
Obras, reconociendo que a ellas se debe una
parte importante de todo 10 realizado hasta
la fecha.

Sirva como homenaje este humilde ar­
tículo, dedicado a rememorar uno de los
hitos más importantes de los que fueron
protagonistas las Celadoras. Se trata de los
Turnos de Vela al Santísimo Sacramento,
cuya actividad fue reiniciada tras unos años
de olvido y hoy se ha constituido en una
renombrada tradición propia y original del
Santuario Eucarístico Internacional de San
Pascual en Villarreal.

Desde siempre ha sido una práctica de­
vota el acompañar a Jesús en la Eucaristía
siguiendo el ejemplo que San Pascual nos
legó . Existen noticias de esta adoración

desde tiempo inmemorial, y de ello dan fe
nuestras personas mayores que lo recuer­
dan con emoción y añoranza. Pero sabe­
mos que esta bendita costumbre con el
tiempo se fue perdiendo, aún cuando las
Madres Clarisas de este Monasterio siem­
pre han velado a Jesús en la Hostia Santa
haciendo que la tradición no se perdiera.

En el año 1990, con la remodelación del
Templo de San Pascual , las obras de cul­
minación de la Basílica y los Centenarios,
se perdió la herencia de dedicar una hora
asignada para hacer vela ante el Santísimo,
y así pasaron los años.

Pero en 1997, tras la celebración del
Congreso Nacional Eucarístico de la
ARPU, en el mes de septiembre, como fruto
divino del mismo se recupera la tradición,
instada por la Junta Diocesana organiza­
dora del Congreso y el especial interés y
tesón de l Reverendo Padre Carceller.

Se encomienda la organización de los
Turnos de Vela a las Celadoras, y el 17 de
enero de 1998 tiene lugar la primera Vela,
donde éstas pasan el día adorando a Jesús
Sacramentado. Así ocurre cada día dieci ­
siete hasta que , a iniciativa de Doña Ana
Viñes Rubert (q.e .p.d .), se establece tam­
bién el día 13 de agosto, para orar por la
Paz y rogar que no vuelva la maldad que
en 1936 destruyó el antiguo templo de San
Pascual.

El día primero de noviembre de ese mis­
mo año se cursa una invitación a todas las
Asociaciones y Congregaciones católicas



de Villarrea l. En una reunión presidida por
el Rvdo. Padre Serafin Sorribes y a la que
acuden varios presiden tes de estas asoc ia­
ciones, se acuerda que los Tumos de Vela
sean diarios, de lunes a vie rnes, qu itando
los días de fiesta, sábados y domi ngos.

Natura lmente las Ce ladoras se desviven
por organizar lo que se hab ía decidido y
entusiasmar a las personas e insti tuciones
religiosas, de modo que tras la avidad y
Fiesta de Reyes, el día primero de febrero
de 1999, quedan constituidos los Tumos de
Vela diurna al Santísimo Sacramento en la
Basílica de San Pascual.

Por ello, la sem illa que las Ce ladoras
ayuda ron a crece r es hoy un árbo l frondo­
so y todos tene mos la ob ligación de seg uir
con la reinstaurada tradición de la Adora­
ción Eucarística. Desde la Revista "San
Pascual", animo a todos los fieles, institu -

ciones, asoc iaciones y congregaciones ca­
tólicas de Villarrea l para que conti núen la
labor iniciada, sin olvidar en estos momen­
tos a las Ce ladoras de San Pascual que ce­
san en sus obligaciones tras haber dejado
una herencia espléndida y maravillosa.

A partir de la fecha, los Turn os de Vela
se encuentran bajo la directa supervisión
de esta Comunidad de Hermanas Clarisas,
ayudadas por los seg lares designados para
esta específica labor. Cualquie r persona o
grupo que desee formar parte de los mis­
mos, dedicando una hora al mes para ado­
rar al Santísimo Sacramento, puede pasar
por la portería del Mona sterio para apun­
tarse a los Turnos. ¡ADOREMOS TODOS
A JESÚS EUCARÍSTIA !

SO R MA RíA DOLORES rÉREZ TORRES.

OSe.

TRAS LA DIMISiÓN DEL ACTUAL CUERPO DE CELADORAS DE

SAN PASCUAL, TENIENDO EN CUENTA LA ANCESTRAL TRADICiÓN

DE LAS MISMAS Y EL PROYECTO DE REINICIAR LAS OBRAS

DE FINALIZACiÓN DE LA BASíLICA DE SAN PASCUAL,

SE HACE SABER A CUALQUIER DEVOTA DE NUESTRO SANTO

QUE DESEE FORMAR PARTE DEL GRUPO DE NUEVAS CELADORAS ,

QUE PUEDE PASAR POR LA PORTERíA

A FIN DE HABLAR CON LA MADRE ABADESA Y APUNTARSE.

¡POR SAN PASCUAL Y SU TEMPLO, ADELANTE!



VIVENCIAS PASCUALINAS

Las sorpresas que a veces nos propor­
cio na San Pascual, son incalcul ables, y a
tal efecto les vaya con tar lo siguiente:

o hace mucho tiempo, paseando por la
Avda. Tárrega, me encontré con un viejo
conocido al que hacía bastantes años que
no veía (ya que vive en Barcelona), por
lo que me me alegré mucho al co mpro­
bar su buen estado de salud, así como su
estupendo aspecto físico, cosa que le hice
saber y a lo que él me dijo que todo era
deb ido a la intervención de San Pascual.
Entonces yo, (guiado por la curiosidad)
al nombrarme a nuestro San to, le preg un­
té que tenía que ver San Pascual en su
buen estado físico, y él me contó lo si­
guiente:

Llevaba muchos años padeciendo de
sinusitis, por lo que le atendieron muchos
médi cos sin apenas resultado positi vo al­
gun o, (pues ya era cue tión de pasar por
el quirófano) ya que le atiborraban de pas­
tillas y no mejoraba apenas, pues los sín­
tomas pe rs istían y no acababa nun ca
aquél suplicio.

Ento nces, ya en vista de ello y ca nsa­
do de tantas visitas y medicamentos (que
cuenta que le estropeaban el estómago),
decidió acudir a ponerse bajo la pro tec­
ción de San Pascual, y un día (que jamás
olvidará) se fue a su templo, co mpró
media docena de velas que colocó en su
lugar, y una vez allí, y pos trado ante el
Santo Sepulcro, le pidió al Santo su cu-

ració n.
Me contaba que, se le ocurrió poner

una mano en la puerta de l Sepulcro en
dond e reposaban los restos del Santo, y
la otra, en el lugar en donde creía que te­
nía el mal, y así estuvo el tiempo en que
tardó en rezar un «Padrenuestro y un
Logremos por ti Pascual». Salió del
templo y en una corta temporada se fue
dando cuenta de que su dolencia e iba
espaciando cada vez má hasta el punto
de que quedó completamente limpio, y
en la actualidad, ya hace de eso vario s
año s, ya no ha vuelto a queja rse de todas
aquellas mo lestias que tanto male star le
producían.

Él seg ún me co ntaba , es tá
agradecidís imo a San Pascual, y en prue­
ba de ello le visita siempre que puede, se
suscribió hace tiempo a la revista y de
vez en cuando hace algún donati va anó­
nimo, para ayudar a que algún día sea
realidad la terminación de l templo.

Verda dera me nte , San Pascual , nos
atie nde siempre que las peticiones sean
bue nas para nuestra alma, motivo por el
cual, deberíamos todos, tenerlo presente
y acudi r ante él en nuestras adversidades
y como no, en nuestro s triunfo s, pues es
de bien nacidos ser agradecidos y no ol­
vidando nunca que todo esto, ¡Son cosas
de San Pascual!

P. PARDO
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SAN PASCUAL A TRAVÉS DE LA FILATELIA

San Pascual y Don Francisco Tárrega
Eixea son los dos personajes de Villarreal
más conocidos a nivel mundial y los dos
únicos "filatelizados", debido a la siempre
dinámica actividad de la A.F.RJ.!. de Vila­
real y los muchos filatelistas que en nues­
tra población aman este arte.

Disponemos ya del libro titulado "San
Pascual, Vila-real y la Filatel ia", editado por
la Sociedad Filatélica y Numismática Rey
Jaime 1de Vila-real. Pero hoy en día existe
un proyecto más ambicioso de esta Socie­
dad para la edición de un nuevo libro , más
completo en el que se incluyan monografías
sobre los distintos temas pascualinos.

Cuando se emitió el sello de San Pascual,
fui uno de los mataselladores de tan magno
acontecimiento. Pude ver como se
matase liaron tarjetas del siglo XIX y prin­
cipios del XX, desconocidas para la inmen­
sa mayoría de los que nos dedicamos a ha­
cer temáticas filatélicas , en este caso sobre
San Pascual. Por ello, sería del máximo in­
terés que, bajo los auspicios de laA.F.RJ.I.,
las personas que tengan estos recuerdos pos­
tales, hicieran el favor de enseñar sus co­
lecciones a las personas que se designaran
para recopilar y fotografiar este material.
Así se conseguirían los recuerdos filatélicos
y la más completa historia postal relacio­
nada con nuestro San Pascual.

Habría que añadir material gráfico so­
bre primeros días de circulación de los ma­
tasellos especiales, sobre todo con sus so­
bres ilustrados por la F. .M.T., así como
otros: cartas certificadas, mataseliados pro­
hibidos por el Reglamento de Correos pero

que se hacen de favor a los coleccionistas y
algunos de ellos son muy raros, etc.

Con todos estos elementos y algunos
más que a buen seguro se aportarían, se pue­
de confeccionar este nuevo libro, lleno de
semblanzas pascualinas, que ocuparía un lu­
gar de honor dentro de la literatura filatélica
mundial y que tendría gran éxito de difu­
sión tanto en España como en el resto de
los países hispanos allende los mares.

La Exposición dedicada a San Pascual
que coincidió con la emisión de su efecto
postal, ha sido el acto más multitudinario
que se ha celebrado en Vila-real en cuanto
a acontecimientos filatélicos se refiere, y a
buen seguro que habrán de pasar más de
cien años para que vuelva a repetirse un
acontecimiento similar para honor y gloria
de San Pascual y su Vila-real Postal.

Dado que escribir de Filatelia es bastante
difícil, me daré por satisfecho si mi propo­
sición de recopilar el material necesario
para la edición de l libro "San Pascual a tra­
vés de la Filatelia" se hace realidad, o que
al menos podamos legar las colecciones y
recuerdos postales para disfrute y admira­
ción de los fieles de nuestro Santo y los
muchos aficionados a la Filatelia. El pro­
yecto a día de hoy se encuentra muy avan­
zado y las distintas monografías asignadas
a sus autores, esperemos que en breve po­
damos editar la tan ansiada obra para ma­
yor gloria de San Pascual.

GUILLERMO ÁLVAREZ R BIO.

FILATELISTA.



VISITA A TORREHERMOSA

En el pasado mes de agosto, fiesta de la
As unción de la Virgen, en pleno periplo ve­
raniego y circulando por la Autovía que
transc urre de Zaragoza a Madrid , sentí la
llam ada de San Pascual. No estaba previsto
en mi itinerario, pero al insta nte de entra r
en la provincia de Soria, ya en plena mese­
ta, vislumbré la indicación que produj o mi
cambio de intención: Sta. María de Huerta,
Torrehermosa.

y no lo dudé , de inmediato opté por in­
troducinne en el desvío que me iba a llevar
a la cuna de San Pascual, pasand o por el
Monasterio Cisterciense al que en tantas
ocasiones debió acudir nuestro Santo. Me
detuve allí a fin de orar por unos minutos
en el sosiego centenario de su majestuosa
iglesia. Tras una vis ita rápid a en la que pude
admirar la bell eza de sus dos claustros y
refectorio, me dir ig í sin dil ación hac ia
Torrehermosa. Un lugareño me indicó que
estaba a escasos dos kilómetros de la po­
blación, veci na del monasterio pues se ac­
cede a la misma por el camino que nace en
sus mismas puertas.

y en efecto, aún sin vis lumbrar sus ca­
sas, abando né la provincia de Soria para
adentrarme en la de Za ragoza. En el límit e
provincial observé el prime r peirón , como
allí se llama a los lindes o mojones, dedi ca­
do a San Pascual. Tras unos pocos cientos
de metros, en una desviación a la derecha,
pude visitar la Ermita erigida en honor a San
Pascual y a la Virge n de la Sierra, de re­
ciente con strucción imitand o las dim ensio­
nes de la nave central de la Iglesia parr oqu ial
de San Pascual en Torrehermosa, En sus in-

medi aciones existe otro peirón ded icado al
Santo y la fuente que seg ún la tradición hizo
nacer para que abrevasen los rebaños, de la
cua l se dic e que nunc a se seca pese a los
rigo res de la sequía.

De vue lta al camino, de inmediato se lIe­
ga a la v il la, ase nta da en un páram o
mesetario, del cual surge tras un recodo ofre ­
ciendo una imagen acogedora. Para mi sor­
presa pude ver que los vecinos sacaban a
San Pascual en procesión , lo cua l só lo dej ó
de extrañarme cuando me indicaron que se
trataba de una tradi ción ances tra l ded icada
a agrade cer al Santo la cosecha de cada año,
precisament e el día de la fies ta de la Vir­
gen.

Me impresionó las dim ensiones de su
iglesia, enorme y magnífica en su expres ión
artística, más aún si tenemos en cuenta los
escasos habitant es de la villa . A llí se puede
besar la imagen de San Pascual a la que se
accede por unas escaleras desde la sacristía ,
pues se hall a tras el altar. También es de
aprecia r el óleo que veneran, del que se dice
que es el auténtico retrato del Santo y, como
no, su magn ífico órgano en proceso de res­
tauración al igual que ha ocurr ido con el
templ o.

Pe ro lo realm ente excepcio na l de
Torre hermosa son sus gentes, rea lmen te en­
trañables, atentas y desprendidas. Al tratar­
las, no queda dud a alguna que la impro nta
de San Pascual permanece en ellas , como
autént ico testigo de su bondad natural. Mar­
ché conmovi do, casi ause nte, agradec ido de
haber conocido a los antepasados de mi pa­
trón .



A L' Ol1BRA
DEL CLAUSTY[ LA ABADESA

RECUERDOS DE LA TRASLACIÓN DE LAS MADRES
CLARISAS AL CONVENTO DE SAN PASCUAL (IV)

Ya estamos, pues , residiendo en el Mo­
nasterio de San Pascual. La nueva Comuni­
dad empieza a dar sus pasos, pero siempre
con el corazón vuelto a su antiguo Convento
de la Inmaculada en Castellón.

Muchos recuerdos del mismo se agolpan
en su mente, como el del Obispo Salinas, re­
ligioso Franciscano que solía celebrar los
Misterios de nuestra Redención, es decir, la
Sagrada Eucaristía, consagrar los Santos
Óleos y conferir las Sagradas Órd enes en la
Iglesia Conventual de nuestro monasterio
caste llonense. Muchos regalos realizó este
ejemplar Obispo franciscano a las Madres
Clarisas, como el terno, trece casullas pri­
morosamente bordadas, una imagen de la Vir­
gen de los Dolores, otra de la Purísima (que
hoy se encuentra en la Con catedral de Santa
María ), el órgano de la iglesia y muchas otra s
bellezas y obras de arte que enriquecieron el
patrimonio de nuestra Comunidad. Este san­
to Obi spo fue muy hermano de las Clari sas
de la Inmaculada, tanto que cuando le pre­
guntaban los motivos de los muchos privile­
gios que recibían las hermanas y su costum­
bre de celebrar las grandes so lemnidades en
la igle sia de su Convento, contestaba con
mucha gracia: "para que las monjas apren­
dan ".

El Obispo Salinas murió en Castellón el
año 1814, Y su cuerpo fue sepultado en la
Iglesia conventual de las Clarisas. Hoy se
con serva en la entrada de la Concatedral de

Santa María, tras haber sido demolido el an­
tiguo Convento de la Inmaculada.

Junto a estos recuerdos de pasado esplen­
dor, también las conmovía y les mantenía en
vilo la ansiedad por haber dejado las sepul­
turas en Castellón de sus hermanas, y ello
les hacía pensar en volver lo más pronto po­
sible a su Convento, donde estaba su cora­
zón. Por ello nunca rec lamaron para sí el
Monasterio de San Pascual y continuaron
durante muchos años reivindicando sus de­
rechos de propiedad sobre el Convento de la
Inmaculada de Castellón y las muchas obras
de arte que en el mismo existían.

Conscientes de la provisionalidad de su
estancia en Villarreal, pero también de su
obligación de administrar con fe y dedica­
ción el Sepulcro de San Pascual, la iglesia y
e l convento de sus hermanos los frailes
Alcantarinos, que habían sido exclaustrados
por orden de l Gobierno, decidieron crear una
fraternidad compuesta por la Comunidad de
Madres Clarisas , los frailes Alcantarinos que
habían permanecido residiendo cerca de su
antiguo con vento y algunos sacerdotes de­
votos de San Pascual , para el cuidado del Mo­
nasterio. Por esa razón , la hermandad en el
Santo y la administración de su Santuario se
ju zgaba ser todo una misma cosa, como efec ­
tivamente lo fue durante muchos año s. Sólo
tras más de cien años , las monjas renuncia ­
ron a su reclamación sobre el Convento de
Castellón, constituyéndose en guardianas de
San Pasc ual hasta hoy.



nuevos tiempos, nuevas ideas.

PORCELANOSA~
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